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internacional; cuando había reunido ele- 
mentos para historiar las edades Antigua 
y Media, tuvo que desistir de su propó- 
sito > apremiado por btras graves ocupa- 
ciones, y, noticioso de que yo preparaba 
el presente libro, me facilitó cuantos tra- 
bajos tenia hechos. 

Cúmpleme consignar aquí mi profundo 
reconocimiento. 

ilíonso RetortUlo y Tomos. 



por D. Alfonso Retortillo y Tornos, doctor en 
Flosofia y Letras y en Derecho, mediante que 
de nuestra orden ha sido examinada, y según 
la censura nada contiene que sea contrario al 
dogma católico y sana moral. 

En testimonio de lo cual, expedimos el pre- 
senté rubricado de nuestra mano, sellado Con el 
' mayor de nuestras armas y refrendado por nues- 
tro Secretario de Cámara y Gobierno en Madrid 
4 21 de Julio de 1891. — Ciríaco María, Obiapo 
de Madrid-Alcalá. — Por mandado de S. E. I. 
el Obispo, mi Señor: Dr. Cayetano Obtiz. 
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pezando á escribir no es, ni con mucho, 
un prólogo para el libro de V., que se 
halla á punto de ver la luz. Fáltame para 
hacerlo tiempo que dedicar á la lectura, 
meditación y juicio critico de esta obra, 
en la cual vamos V. y yo, en breve plazo, 
á presentarnos ante el público, cuyo jui- 
cio, en estas cosas como en todas, es 
para mí el más temible, después del de 
mi propia conciencia. 
Pero si no cumplo ahora, en los lími- 



con lo cual pudo Y. estudiarlo á fundo y 
sacar de este estudio ventajas incontesta- 
bles, entre ellas la de conocer en el prin- 
cipio de su carrera la hermosa síntesis 
del Derecho, y calcular, ano con la mi- 
rada vaga é insegura del estudiante, lo 
vasto y apenas medido de su esfera de 
acción. 

Además, fuéle á V. dado sospechar 
qiie el Derecho de gentes es, ó empieza 
á ser, la conjunción de la filosofía y de 
la historia del Derecho, mejor dicho, 1 



ae uno soio, es esenciaimeme anusociai, 
inhumano de suyo, brutalmente antieco- 
nómico, y sobre todo, dañoso por igual 
y en altísimo grado, á quienes lo ejerci- 
tan y á los que lo sufren, ora sean estos 
individuos, ora grandes sociedades y aun 
naciones. 

Pero mucho más á las naciones.. AI 
cabo y al fin, el egoísmo individual hálla- 
se fatalmente limitado por las exigencias 
imperiosas de la naturaleza, y si extre- 
mándose mucho, pasa del orden moral á 
la violencia contra nuestros semejantes, 
súbitamente se convierte en delito, que 



nene v., amigo mío, ei senuoo ae las 
cosas grandes y hermosas, como io prue- 
ba el haber escogido para su especial 
cultivo, de entre todas las ciencias jurí- 
dicas, la del Derecho internacional, á mi 
humilde juicio, la más noble de cuantas 
comprende la enciclopedia jurídica. Em- 
pezó V. su carrera de publicista lanzando 
un anatema contraía guerra. ¡Cuánta sa- 
tisfacción no sentí yo al ver á un querido 
discípulo mío cerrar con tal empuje con- 
tra ese enemigo de la humanidad! 

Pero si vuelvo á este tema, no acabaré 
jamás. Sabe usted que no soy partidario 
de Kant ni de Rousseau; pero cuando 
veo á esos dos poderosos entendimientos 
declararse apóstoles entusiastas de la paz, 



Madrid 28 de Julio de 1891. 



CAPITULO I. 



I. Concepto g'eneml da la historia del derecho de ^ntea.- 
2. ObaervaciónpreTía.— 3. División de U historia en sais 



1 . Todos los hombres proceden de la 
primera pareja que Dios creó; el fin últi- 
mo que cada uno debe realizar, es idén- 
tico al que por todos los demás debe ser 
cumplido; todos estáu dotados de alma 
inmortal que piensa, siente y quiere; la 
fraternidad humana que la ley del decá- 
logo proclama diciendo «.ama al prójimo 
como á iimismoy confírmanla luego Jesu- 
cristo y sus apóstoles: aiVo ha^, dice San 
Pablo, ni Judío, ni griego, ni esclavo, ni 



nales nos presenta la historia. 

3. En la sumaria exposición que va- 
mos á empezar se verá confirmada la ob- 
servación hecha por sabios tratadistas, y 
que á nuestro juicio merece preferente 
atención, de que en todas las asociaciones 
políticas, desde las más rudimentarias á 
las más perfectas se han notado siempre, 
y al presente se notan marcadamente, dos 
corrientes al parecer contrarias: es la una 
la tendencia de todas las asociaciones po- 
líticas á la propia autonomía, ' á la más 



Derecho han tenido estos, y que ios 
hechos que los historiadores del Derecho 
Internacional presentan marcando los lí- 
mites de cada uno de los períodos en que 
la historia dividen, no son los que carac- 
terizan el Derecho Internacional en cada 
época sino que son sólo manifestaciones 
de las ideas reinantes. Así, pues, creemos 
lo más razonable dividir el estudio de 



los tiempos antiguos hasta la destrucción 
del imperio romano. 

El Cristianismo, levantando un nuevo 
orden social, robusto y libre, suavizando 
las guerras que ocupan preferentemente ■ 
á los hombres en los tiempos á que nos 
referimos, caracteriza el segundo perío- 
do, en el que aparece la idea del equili- 
brio político, y cuyo término puede fijar- 
se en la Paz de Westfalia con la que em- 
pieza el Derecho Internacional moderno. 

El tercer periodo, que puede decirse 
abarca hasta la Paz de Utrecht, se señala 
por el deseo de conseguir la paz mediante 
el equilibrio de las fuerzas, lo que da lu- 
gar á guerras largas y sangrientas, ma- 
nifestándose el deseo de determinados 



CAPITULO II. 



I. El mundo orieotal.— Consideraciones generales. 

1 . En las regiones orientales del an- 
tiguo mundo, en Asia y en el valle afri- 
cano del Nilo, empieza la historia de la 
humanidad. Chinos, indios, babilonios, 
asirlos, medos, persas, fenicios, hebreos 
y egipcios son los pueblos principales 
que figuran en estos primitivos tiempos 
de la vida social humana, y en ellos 
halla el historiador el punto de partida 
de todas las instituciones jurídicas que 
rigen la familia, la sociedad y los orga- 
nismos superiores á que llamamos Na- 



miento fué ley general de vida en el 
Oriente. Afirmación tan absoluta es erró- 
nea. Los hechos históricos la rechazan, y 
por otra parte el aislamiento es ley con- 
tradictoria de la naturaleza humana. 
Cierto es que en la región más oriental 
de Asia existió y existe el imperio chino, 
que aspiró á vivir aislado y realizó su 
aspiración, y que también la casta sacer- 
dotal en la India procuró apartarse del 
trato y comunicación con los demás hom- 
bres; pero la China y la India no llenan 
toda la historia del Oriente, y hubo tam- 
bién pueblos é imperios invasores y con- 



guardaban á veces consideraciones al ene- 
migo humillado, y que el propio interés 
se sobreponía á los sentimientos de hos- 
tilidad. Por otra parte, allí donde no pre- 
valeció la diferencia entre razas puras ó 
impuras, se ejercía la hospitalidad; había, 
y aún hay, en las montañas de la India 
pueblos que ofrecían al huésped, aunque 
fuera extranjero, hasta sus propias muje- 
res, y los árabes tenían fama de hospitala- 
rios siglos antes de que naciera Mahoma. 
Los capítulos que siguen demostrarán 
también que algunos pueblos del Oriente 
empezaron ya á regular las relaciones 
que entre sí mantuvieron, por más que 
no llegara á formularse el derecho inter- 
nacional. 



tiempos, ya en el siglo xvi antes ae Je- 
sucristo, consignan y describen los ana- 
les aquellas irrupciones de bárbaros que 
sumieron al Celeste Imperio en la más 
espantosa anarquía; cierto también que 
en los siglos vii'y vin figuran reyes con- 
quistadores y guerreros; pero de estas 



lan ciertos sentimientos humanitarios y 
que indudablemente se refieren á las re- 



gentes, puesto que tienden á evitar que 
las guerras sean cruentas y feroces. Un 
jatria, un guerrero, jamás empleará con- 
tra su enemigo armas pérfidas, ni herirá- 
desde un carro al que esté á pie, ni ma- 
tará al que implora perdón, ó duerme, ó 
no tiene armas, ó se rinde. Si los indios 
vencen y conquistan la tierra del enemi- 
go, deben respetar á los agricultores y no 
incendiar sus hogares, ni talar sus cam- 
pos; han de respetar las leyes y los dioses 
de la nación conquistada y honrar á sus 
sacerdotes. Reconocían los indios los 
grandes daños que una guerra ocasiona y 
afirmaban que siempre son preferibles 
las negociaciones pacíficas; si estas no dan 
resultado, antes de apelar á las armas 



luuuu el ueuBi. ASI &tj t;uiuprcuut! que lu» 

indios dieran gran importancia al cargo 
de embajador, puesto que de él dependía 
la paz ó la guerra; debía ser hombre muy 
versado en las leyes, elocuente, astuto y 
de gran inteligencia. Compréndese tam- 
bién que, una vez entabladas negociacio- 
nes con el extranjero para evitar la guerra 
ó convenir la paz, era preciso transigir 
con él y guardarle la consideración que 
procede con aquel cuya amistad se soli- 
cita; de aquí, sin duda, los preceptos del 
Código de Manú relativos á la protección 
que se debe al extranjero y de la que es- 
taban encargados magistrados especia- 
les. Pero repetimos que es casi seguro 
que estas leyes se refiriesen á los mismos 
pueblos de la India considerados como 
extranjeros en la relación de unos con 



hebreos y persas con puertos del litoral 
indio; y estas mismas relaciones comer- 
ciales demuestran una vez más la oposi- 
ción del indio al extranjero, puesto que 
solo por la astucia ó por la fuerza pudie- 
ron iniciarse. 



perios Asirio-babilónico y Medo-persa. 
Fueron Estados guerreros y conquistado- 
res que, rebasando los límites de sus pri- 
mitivos dominios, llegaron hasta las tie- 
rras más occidentales de Asia y aun á las 
de África y Europa, puesto que Ios-ejér- 
citos persas conquistaron el Egipto á las 
órdenes de Cambises, y en los días de Da- 
río y Jerjes invadieron la Grecia. Pueblos 



y varias de las que se llamaron provincias 



reiauíuutiei quo püuriauíus cciiiuucir ub uasi 

internacionales y , diplomáticas entre el 
poder soberano y loa príncipes vasallos. 

Extranjeros, y aiin algunos de distinta 
raza, eran los pueblos sometidos; pero la 
cualidad de extranjero no suponía la ne- 
gación de todo derecho, y si por sus mé- 
ritos excepcionales ó por otras causas el 
extraojero se hacía acreedor á altas re- 
compensas, no se le negaban. Así, por 
ejemplo, Daniel fué ministro de Nabu- 
codonosor, y Ananías, Misael y Ozarlas 
desempeñaron altos cargos en la provin- 
cia de Babilonia. 

Representan, pues, estos imperios un 
progreso, sino en el derecho internacio- 
nal, que aún no existía, en las relaciones 
entre, pueblos que habían comenzado por 
ser enemigos y que después se unieron 
por la fuerza de las armas, formando un 
solo Estado, aunque nacionalidades dis- 



2. En la historia del desarrollo de las 
ideas humanitarias que, andando los si- 
glos, han de traducirse en prácticas y cos- 
tumhres, y estas en las leyes que consti- 
tuyen el moderno derecho de gen,tes, el 
pueblo que, según opinión general, con- 
tribuyó como ninguno á difundir la cultu- 
ra material que representan el comercio 
y la industria, el pueblo fenicio, el pueblo 
navegante y colonizador por excelencia 
en la antigüedad, no debe ocupar, cierta- 
mente, lugar privilegiado. Verdad es que, 
tanto los fenicios como sus hermanos 
los cartagineses, contribuyeron más que 
otro alguno á que se rompiese el aisla- 
miento que caracterizó la vida humana 
en los primitivos pueblos del Oriente, 



rrar sus puertos á los extranjeros y á sur- 
tirse en los de Fenicia 6 Cartago. Declara- 
ban guerra exterminadora á quién pudie- 
ra hacerles competencia. En suma, pre- 



impuso, podía ser yencido. Bien es cierto 
que otros pueblos, antiguos y modernos, 
han solido imitar en este pimío á los fe- 
nicios, y en nuestra propia historia pdde- 
II103 hallar demostración cumplida de que 
la /c romana, por ejemplo, no valla mu- 
cho más que la fe púnica. 

3 . La historia del pueblo egipcio abar- 
ca casi toda la antigua Edad, puesto que 
comprende desde los tiempos más remo- 
tos, en que no es posible precisar fecha, 
hasta el año 30 antes de la Era cristia- 
na. Infiérese, pues, que en este^ largo 
período las ideas hubieron de sufrir 
transformaciones más órnenos radicales. 
En los tiempos primitivos y de los quo 



j*. 



leyes prohibían viajar fuera de Egipto, y 
solo por excepción, que justificábala ne- 
cesidad ó coaveniencia, se consentía la 
residencia de extranjeros en el país. Re- 
cuérdese á este propósito la penosa escla- 
vitud que los hebreos sufrieron en el país 
de Gesen. En resumen, como en la China 



CAPÍTULO Y. 



Más que ningún otro pueblo de la an- 
tigüedad, reveló el hebreo en sus insti- 
tuciones la noción del derecho de gen- 
tes; se comprende que así fuera, puesto 
que afirmaba la unidad de Dios y la co- 
munidad de origen del hombre, concep- 
tos de los que lógicamente se deduce la 
fraternidad universal. Pueblo teocrático, 
tendió también al aislamiento, y se apartó 
de los demás hombres porque estos no 
acataban la divina ley consignada en el 
Decálogo, código fundamental de todos 



cabían dentro de esta nación. 

Contra la costumbre general de los 
pueblos orientales, la ley mosaica pres- 
cribe la caridad respecto del extranjero. 
«El extranjero sea entre vosotros como 
el indígena, y le amaréis como á vosotros 
mismos, porque también habéis sido vos- 



lar las ciudades de asilo y declarar los 
privilegios de los acogidos en ellas, se 
cita expresamente al extranjero que mo- 
rase entre ios hijos de Israel. (Josué, ca- 
pítulo XX.) 

En la guerra, los hebreos se mostraron 
á veces crueles contra los enemigos de 
su fe; conquistada la ciudad que se negó 
á pactar la paz, debían ser pasados á cu- 
chillo todos sus defensores, exceptuando 
mujeres, niflos y ganados. Pero son mu- 
chos los pasajes de la Biblia en que se 
revela la consideración que se guardaba 
al enemigo. Librábase de exterminio y 
saqueo la ciudad que ofrecía sumisión y 
tributo; nunca debía hacerse la guerra 
sin previa declaración, y al acercarse á 
una ciudad para combatirla, se la inti- 
maba la paz (Dmíeronomio, cap. xx). Res- 



Por otra parte, Grecia no fué un pueblo 
invasor y conquistador; asi en la Helada 
y el Peloponeso, como en las colonias del 
Asia Menor, de Italia, deJaGalia etc., los, 
griegos se limitaron á rechazar las agre- 
siones de los pueblos vecinos; nunca as- 
piraron á dominar el mundo como los 
egipcios, los asirlos ó los persas. Todas 
sus guerras tuvieron por objeto sostener 
la independencia contra invasores extran- 
jeros, ó entre ellos mismos conquistar ó 
defender la hegemonía. De suerte, pues, 
que ni la necesidad de mantener su do- 
minación sobre gentes extrañas, vencidas 
y conquistadas, les obligó, como á los dés- 
potas de Asirla y de Persia, á sacrificar su 
orgullo de raza y á transigir con los bar- 



y sometiüa por conquistaaores de otros 
puntos de Grecia, y solía negárseles el 
ejercicio de los derechos políticos. Los 
ricos, los aristoi, los óptimos ó egregios, 
eran los que descendían del pueblo ven- 
cedor y á quienes de derecho correspon- 
dominio de las tierras y el poder 



cader y el ladrón, y una misma cosa eran 
la piratería y el comercio marítimo. 

Dedúcese de lo expuesto que ni hubo 
en Grecia relaciones jurídicas con los ex- 
tranjeros, ni mucho menos llegó á for- 
mularse el derecho público externo. 

2. Sin embargo, sabido es que en la 
historia humana y en todas las esferas da 



países, y á los extranjeros, residir en 
Esparta. Por el contrario, los atenienses 
y ios jonios en general fueron mucho 
más expansivos; acogían á los demás grie- 
gos, asentaron las bases de su poder en 
las relaciones comerciales con estos en 
la misma Grecia y en las colonias, y me- 
diante las emigraciones y la colonización 
se relacionaron con casi todos los pueblos 
de la cuenca del Mediterráneo. 
Conviene también advertir que en las 



nes que favorecieron también el desarro- 
llo de relaciones internacionales vamos á 
ocuparnos en el capítulo siguiente. 



1. LoB eitrBDjsroa en loa EstadOB griegos.— 2. Las ligas anflc- 
tlúnicaB.— 3. Loa juegoa públicOB,— 4. Los tratadoa pübli- 
coe ; las (fuerras — 5. El equilibrio internacional. 



1. Como ya se ha indicado, los ate- 
nienses y oíros pueblos de Grecia acogían 
á los demás griegos que solicitaban de 
ellos apoyo ó protección, y aun dieron á 
la hospitalidad el carácter de institución 
pública amparada por el Estado. Había 
funcionarios especiales, llamados jiroxe- 
nies, encargados de velar por los extran- 
jeros, y por virtud de los convenios lla- 
mados mojoo^CTíM otorgábanse mutuamen- 
te la facultad de gozar en país extranjero 



ción de las guerras, y pruébalo asi el ju- 
ramento que prestaban los confederados 
de la anfictionía de Delfos; prometían no 
destruir jauíás ninguna de las ciudades 
del cuerpo de los anflctiones, y no desviar 
el curso ni impedir el uso, de las aguas 
corrientes, ni en tiempo de paz, ni en 
tiempo de guerra. 

3. También pueden citarse como ins- 
tituciones favorables al desarrollo de las 
ideas ó principios del derecho de gentes 
los juegos ó fiestas que periódicamente se 
celebraban en algunas ciudades, y los 
oráculos. Con ocasión de aquellos juegos, 
en Olimpia, en Delfos, en laArgólida, en 
Corinto, todos los griegos fraternizaban 
como un solo pueblo, y los consejos del 
célebre oráculo tendían siempre á reunir- 
los, cual si fueran una nación, para rea- 



silla iinai que, si nuuiera diseosiones en- 
tre los dos Estados, se recurriría al arbi- 
traje de una ciudad neutral. Se conocen 
varias sentencias arbitrales, entre ellas 



tados hubieron de contribuir también á 
que se humanizase la guerra. Los griegos 
respetaban los lugares sagrados, no daban 
muerte á los prisioneros, ni ai enemigo 
que se rendía, celebraban armisticios 
para enterrar los muertos y concedían 
salvo-conductos á los enemigos para acu- 
dir á las fiestas públicas ; por medio 
de heraldos pedían satisfacción de la 
ofensa recibida antes de empezar la gue- 
rra, y salvo en casos muy excepcionales, 
garantían á los embajadores y á los servi- 
dores de estos la libre circulación por tie- 
rra y mar. 

5. Algunos autores han supuesto que 
las relaciones entre los pueblos griegos 
se fundaban ya en el principio que en 
tiempos más modernos se ha llamado 
sistema del equilibrio político de los Es* 



mos mencionado eran consecuencia de la 
idea religiosa ó del interés comercial. 



1. La fuerza como principio del darecbo. — S. La conqntstay 
Isa reliLctones iutemacioaalea.— S. Ideas 7 miiimaB de loa 

ñlÓBOfOB. 



1. Eatre los primitivos romanos aún 
es Ja fuerza el principio del derecho. 
Símbolo de la propiedad era la lanza, y 
se es'ümaba como completa y legítima 
toda propiedad adquirida por las armas. 
El conquistador tenía, como el padre 
sobre el hijo, derecho absoluto sobre la 
persona y bienes del vencidoj y así esti- 
maban la servidumbre como generosa 
concesión que á este se hacía. Los mismos 
plebeyos eran descendientes de pueblos 



ponerse en relación con otros pueblos y 
comprendió que le convenía utilizar en 
beneficio propio los productos de la acti- 
vidad moral y material de aquellos. Pro- 
tegió y garantizó los derechos de los co- 
merciantes y en varias ocasiones sostuvo 
porñadas guerras contra los piratas. Para 
DO tener enemigos en las mismas fronte- 
ras, dio á las ciudades italianas el dere- 
cho municipal, que luego extendió á las 
de las provincias, porque ni en Roma ni 
en la misma Italia encontraba recursos 
para satisfacer todas sus necesidades. Le 



tió la desigualdad en derechos politicos, 
poco á poco fué desapareciendo, porque 
loa emperadores otorgaban derechos de 
ciudad á las de las provincias, y por últi- 



tierra. Cicerón afirma que todo trabajo 
encaminado á favorecer la unión de los 
hombres y á proteger la sociedad, ha de 
ser antepuesto á los que se refieren al 
conocimiento y á la ciencia; cree que la 
guerra solo es licita á un Estado cuando 
en ella estriba su propia conservación ó 
la defensa de una causa justa; en sus tra- 
tados De SepubUca y De Zegibm, discute 
problemas de derecho público y los re- 
suelve de la manera más humana y ge- 
nerosa; en el tratado De Offlms distingue 
los bárbaros, propiamente dichos, de los 



dúos de otros pueblos ó Estados, obliga- 
ron á buscar los medios de atenuar la se- 
veridad del antiguo derecho, y el primero 



no. jiamDien se insiuuyeron ios Jiamaaos 
recupatores, jueces arbitros escogidos por 
el pueblo romano y por la nación con 



Techaba cualquier pretexto para no cum- 
plirlos; sirva de ejemplo la conducta que 
observaron el Senado y los generales ro- 
manos en las guerras de Namancia y de 
Viriato, negándose á reconocer la validez 
de los solemnes convenios ó capitulacio- 



(1) Étudéa hiatoriquee swr la b^ité» pnblie» cha U» 
Greca et'ches les Bomaina. 



romano. Proclamaba la unidad del géne- 
ro humano y la fraternidad de todos los 
hombres; suponía, por consiguiente, una 
comunidad de derecho entre todos los 
pueblos. Porque, como decía Lactancio, 
«el lazo supremo entre los hombres es la 
humanidad; quien lo rompa es un mal- 



ficar el antiguo derecho de la guerra y á 
establecer -la comunidad jurídica entre 
las naciones. Por esto han afirmado algu- 
nos autores que el derecho de gentes 
nació con la idea cristiana. 

2. En la Edad Media, la Iglesia fué la 
institución social más poderosa. Libre y 
aun protegida desde los últimos dias del 
Imperio, pudo influir no sólo en el orden 
moral, sino en el político, y esta influen- 
cia hubo de ser mucho más decisiva des- 
de que los bárbaros constituyeron nuevos 
Estados, y sobre todo desde el pontifica- 
do de San Gregorio el Magno. Converti- 
dos al catolicismo, empezaron á unirse 
en un lazo común todos los pueblos del 
Norte y Mediodía de Europa y pudo 
haber entre ellos ideas, costumbres y 
sentimientos comunes. Sobre romanos y 
bárbaros la Iglesia y sus representantes 
iban ganando autoridad y prestigio, y si 
Teodosio el Grande cumplió la pública 



cierto modo, puede decirse que ofrecían 
alguna semejanza con los modernos Con- 
gresos internacionales. Además, fomen- 
tando el uso de la lengua latina, creó la 
Iglesia nuevo lazo de unión entre los pue- 
blos cristianos. Lo fué también el dere- 
cho romano, fondo de todas legislaciones 
de la Edad Media y que, en sus princi- 
pios más generales y confundido con el 
jus gentium en el sentido de derecho na- 
tural, sirvió de regla común á los varios 
pueblos colocados bajo el cetro de Carlo- 
magno. En la legislación romana se ba- 
saba también el derecho canónicOj y am- 



1. L"3 Mrbsros. -2, El feudalismo.— 3. Condición del eitran- 
jero.— 1. PríDcipios de u ai formidad bajo el régimen Ceudah 
la caballería. 



1. Destruido el Imperio romano, róm- 
pese la unidad política que con tanto es- 
fuerzo había creado y organizado Roma, 
y con los girones del imperio se forman 
nuevos Estados. Reina la discordia, la 
guerra es el estado permanente de la so- 
ciedad, y la fuerza física origen del de- 
recho y base de las relaciones privadas y 
públicas. Los bárbaros no reconocían otra 
ley que la del más fuerte; no tenían ni 
idea de la justicia pública y mucho me- 
nos de principios de derecho á que de- 



inmuebles si' 
que no fuera ( 
como dicen 1 



viaumore o se íes aaoa imertaa meaiante 
rescate. Los papas y los concilios habian 
condenado esta costumbre, la reprobaba 
la ley de los visigodos; pero se generalizó 
bajo el régimen feudal y subsistió, más ó 
menos limitada, hasta principios de la ■ 
Edad moderna. En varios países, entre las 
«ciudades de la liga anseática, por ejem- 
plo, se había transformado en un impues- 
to sobre los objetos que se salvaban del 
naufragio. Importa, sin embargo, consig- 
nar que en plena Edad media se dictaron 
disposiciones favorables al extranjero; 



feudal , tan distinta de lo que fueron la 
casta bramánica en la India y el patri- 
ciado en Roma; 
las guerras y á la 



la Caballería, que dio fuerza á los princi- 
pios de honor y humanidad; para los que 
hacían gala del título y profesión de caba- 
llero no existían las fronteras, ^agrada era 
la palabra que empe&aban y con armas 
iguales debían combatir. Sí la realidad no 
correspondió á la grandeza del propósito, 
por lo menos ganó terreno la idea de jus- 
ticia aplicada á las relaciones entre perso- 
nas de distinta nacionalidad y aun de 
clase social diferente. 

Por otra parte, el mismo tiránico poder 
que ejercían los señores feudales y las 
continuas y sangrientas guerras que entre 
sí sostenían, provocaron la unión defen- 
siva de ciudades y asociaciones que se 
proponían resistir al magnate poderoso y 
en sus mutuas relaciones se comprome- 
tían á decidir todo conflicto, no por medio 
de las armas, sino por medio de arbitros. 



orden y anarquía del feudalismo y en el 
triunfo delosprincipios de centralización, 



de Aragón, sin impedimento alguno; los 
aragoneses podían establecer lonjas de 



tales como los Soles de Ulerón ó Juicios 



tad de los buques neutrales, exención de 
captura ó presa de mercancías neutrales 
cargadas á bordo del buque enemigo y 
legitimidad de la presa de cargamentos 
enemigos, cualquiera que fuese el buque 
que las llevara. 



una jusucia organizaaa y ae un poaer 
único y fuerte en cada Estado. El dere- 
cho internacional supone necesariamente 
la independencia de los pueblos y un lazo 
común bastante poderoso, que contraríe 
la tendencia al aislamiento. En la aati- 
güedad, los pueblos vivieron aislados, ó 
uno de ellos se impuso y absorbió á los 
demás. En la Edad Media coexisten dos 
principios, el de individualismo ó inde- 
pendencia, y el de la unidad moral y re- 
ligiosa que domina las difereucias de na- 
cionalidad, de razas, de leyes y costum- 
bres y que sirve de lazo entre los pueblos 
cristianos. Verdad es que innumerables 
guerras agitaron el mundo antes de que 
estos dos principios pudieran equilibrar- 
se; pero, rota la unidad del imperio ro- 
mano, vencida la anarquía feudal, creadas 



geograncas, ¡a. ruina aei leuaaiismo y ei 
triunfo del poder absoluto, la creación de 
ejércitos permanentes, la Reforma, etc., 
ocasionan radicales transformaciones en 
la vida social, política é internacional de 
Europa. El poder civil, representado por 



y coiomai, y con eiios se eniazan necesa- 
riamente dos problemas internacionales 
de'gran transcendencia, que han preocn- 
pado á.la diplomacia hasta nuestros mis- 



ternacional moderno. Inician esta obra 
escritores españoles. Francisco de Victo- 
ria estudia quién puede hacer la guerra, 



lAJULid. icus piBieiisiuue» tío rurtugai, que 

hallan apoyo en un jurisconsulto inglés, 
Selden, para quien el mar, como la tie- 
iTaj_ era susceptible de apropiación. 



frotados estos, gracias á los grandes ta- 
lentos militares de Gronzalo Fernández de 
Córdoba. Ñapóles, pues, quedó en poder 
de España, y aun consiguió Fernando 
acrecentar su influencia en Italia toman- 



anuís j la. nuiguiía., a iiiuuii" píti'a i^ue 
Albret desistiera de las que tenía sobre 
Navarra y á pagar al rey de Inglaterra 
500.000 escudos que le debía Garlos. 
Francisco I, lejos de cumplir el anterior 
tratado, adhirióse á la Liga Clementina, 
formada por iniciativa del papa Clemen- 
te YII, y en la que entraron el rey de 
Inglaterra y los principes de Italia. A es- 
tos y al pontífice preocupaba ya la exce- 
siva preponderancia de España y se pro- 
ponían combatirla por todos los medios 
posibles. Roma fué saqueada por las tro- 
pas del rey de España, los franceses no 
pudieron tomar á Ñapóles, y en 1 529 se 
firmó la Paz de Camhray ó de las Damas. 
Francisco renovó todas las cláusulas del 



ci'(iui;iii, SI uitíxi Luiiiu iiuHvu cninij\.ví; 

más de acuerdo con el genio y las dotes 
de Felipe 11, que se propuso fomentar las 



Gran Bretaña, que tanto habfa de pKiar 
en la política internacional moderna. Las 
guerras que en Flandes sostuvimos die- 
ron mayor fuerza al influjo y representa- 
ción de España, que llegó hasta las regio- 
nes del N. y Oriente de Europa. Felipe II 



gión el único motivo de la guerra; sub- 
siste la rivalidad entre Francia y la casa 
de Austria, y aquella empeñada en abatir 
el poder de esta no vacila para conseguirlo 



I 



les, llamadas cerco de las amistades, y 
determinaba que al S. del trópico de 
Cáncer y al O. del meridiano de las Azo- 
res no habría paz entre los subditos de 
ambos monarcas, de modo que los bu- 
ques españoles y franceses que se encon- 
traran entre estas líneas podrían perse- 
guirse y las presas que se hicieran ha- 
brían de considerarse tan legítimas como 



(1) 4j)ttnÍM para un estudio sobre la guerra y la 
paz armada. 



que adjudicó al archiduque de Austria la 
España, Países Bajos, Cerdefla ó Indias, 
al delfín de Francia los territorios que 
antes le fueron designados, más la Lore- 
na, y al duque de Lorena, elMilanesado. 
Pero el tratado de Londres no pudo 
cumplirse; Carlos testó á favor de Felipe 
de Anjou, y muerto el monarca español 
en Noviembre de 1700, recogió su heren- 
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portadas en buque neutral eran buena 
presa. Por a 



que han conservado y conservan contra 
los legítimos derechos de España enton- 
ces y de algunas repúblicas hispano-ame- 
ricanas hoy. El art. 8." prohibía comerciar 
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ofrece gran interés, porque en él se reve- 
lan con toda claridad las pretensiones de 
Inglaterra y el firme propósito de exten- 
der sus relaciones comerciales, aprove- 
chando las circunstancias deplorables de 
España en Europa y en América. 



firmado lo que acabamos de decir. 

Alemania, Prusia, Rusia y Polonia, In- 
glaterra, Francia y España, son los pue- 
blos que ocupan lugar preferente en la 
historia del período que nos ocupa, pe- 
ríodo en el que, según ya hemos dicho, 
las relaciones internacionales presentan 
como principal carácter la íapiración de 
todos los Estados á la independencia y á 
la autonomía nacional, aspiración no de- 
bida en su mayor parto al amor patrio, 
ni al deseo de cada uno de aventajar á 
los demás en moral y en cultura, sino, 
más bien, fruto de desmedidas ambicio- 
nes y del predominio de lafuerza armada, 

2. En Alemania reinan, durante el 



te español Parma, Plasencia y Guastala, 
y restituyéndose las demás potencias be- 
ligerantes sus respectivas conquistas. 

Al poco tiempo sobreviene la guerra de 
los siete años, peleando Austria unida con 
Francia, Rusia, Sajonia y Suecia contra 
Prusia, á favor de la que lucha Inglaterra; 
termina la contienda en 1763 con dos tra- 
tados: entre el Imperio y Prusia el uno; 
entre Francia é Inglaterra el otro. Desde 
esta fecha hasta la Revolución francesa, 
Alemania disfruta de paz, que aprovecha 
José II para organizar sus Estados, suje- 
tándolos á un sistema uniforme de gobier- 
no, dividiendo el Imperio en crece partes, 
publicando leyes civiles y penales y regla- 
mentando la industria y el comercio. 

Ansioso de reformas dictó varias pro- 



Clon que tuvo en las negociaciones de Ru- 
sia y Austria, para el reparto de P 



en que, como en ei que esmaiamos, son 
causas de que se vierta la sangre, odios 
personales, incuniplimiento por parte de 
un soberano de compromisos contraídos 
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Alemania, Sajonia, Francia y Rusia, 
luchaban juntas contra Prusia é Ingla- 
terra, á los cinco aílos de pelear, habíanse 
agotado las fuerzas de Prusia, por una no 
interrumpida serie de derrotas, cuando 
dos acontecimientos, consecuencia uno 
de otro, salvaron á Federico II; la muerte 
de la emperatriz Isabel y la exaltación al' 
trono de su sucesor Pedro III; y bé aquí 
cómo las simpatías de un soberano hacia 
otro, vienen á decidir el resultado de una 
grave contienda internacional; Pedro III 
que sentía profundo entusiasmo por Fe- 
derico II y grande admiración por la 
organización militar de Prusia, se retira 
de la coalición Armando con Federico un 
tratado de paz, cuyas bases dictó este. 
Por dicho convenio debían los ejércitos 
ruso y prusiano luchar juntos contra 



y ei conaaao ae (jiatz. 

El éxito alcanzado por el rey prusiano 
en la segunda mitad de la guerra de los 
sieie años, colocó á Prusia á la vanguardia 
de las potencias europeas, equiparando 
su importancia con la de Austria; desde 
la paz de Hubertsburgo es bien percepti- 
ble el antagonismo de ambos Estados. 

3. Cuando Carlos III ocupó el trono 
español luchaban los ingleses y franceses 
en América sobre límites de sus posesio- 



siaua meridional. 



empezó la guerra en los comienzos de la 
cual fué la fortuna adversa á los insurrec- 
tos; más tarde obtienen estos un señalado 
triunfo en Saratoya y noticiosos de él los 
franceses, ñrman con las colonias insu- 
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y las ciudades de Posnania y de Gnesne; 
y al Austria todas las vertientes septen- 
trionales del Carpacio. Los tres soberanos 
por su parle renunciaron solemnemente 
á toda repartición sobre el resto de 
Polonia. 
Convencidos los polacos, aunque tarde, 



comprendido entre el Vístula y el Bug, 
su confluente. 

Vuélvese á encender la guerra: aparece 
el Tállente Kosciusko, como el salvador 
de Polonia; pero la batalla de Maice- 
joTüice (1794), ganada por el general ruso 
Fersen, fué en ia que Kosciusko, cubierto 
de beridas, pronunció al morir estas últi- 
mas palabras: Finís Polonvs. El año 
siguiente abdicó Poniatowski, y se bizo 
en su consecuencia el repartimiento defi- 
nitivo, por el que Prusia fué dueña de 
Varsovia, Austria de Cracovia y de toda 
la Galitzia, y Rusia del resto. 

Así acabó el reino de Polonia (1795). 
Sus tentativas de 1807, 1-4 y 30 para reco- 
brar su puesto entre las naciones, solo han 
servido para bacer más pesado el yugo 
con que Rusia, tan enemiga de su religión 
como de su libertad, la oprime todavía. 



conculcar la autonomía de un Estado, 
con el sistema de la intervención armada, 
cual se hizo con Polonia, desmembrán- 
dola y sacrificándola en aras del llamado 
equilibrio de la fuerza. 



¡}iJ.íiJ. liUCSLi'UtíSLUUlU, ílUSUl'UlUI'UU, UUi'clll- 

te los setenta y seis años que abarca ei 
periodo que historiamos, la mejor parte 
de la actividad de las principales naciones 
europeas. Poco tiempo quedó para con- 



que, para que los Estados fueran autóno- 
mos é independientes, era preciso con- 
seguir el equilibrio político en nombre de 
cuyo principio las potencias concertaban 
alianzas y formaban coaliciones, declara- 
ban guerras y se repartían territorios. 

No puede negarse que, la tendencia 
al equilibrio político venía á demostrar 
que los pueblos civilizados de Europa te- 
nían el sentimiento de la comunidad de 
sus intereses, pero dicho equilibrio, tal 
como se entendía, no era bastante para 
establecer un verdadero derecho interna- 
cional. 

Para crear un orden de cosas que garan- 
tizase la independeneia, los legítimos in- 
tereses y el ejercicio de los derechos de 
cada EstadOj no era base sólida el equi- 



se firman, de los congresos que se cele- 
bran y de las alianzas que se forman, es- 
tán inspirados por la idea del equilibrio 
sobre el gue descansa la tranquilidad de 
Europa, según decia Federico de Prusia. 
Citaremos, como ejemplo, la triple alianza 
por los efectos que produjo en la esfera 



mantuvo á la casa de Orange en el trono 
basta seis años después de estallar la re- 
Tolución francesa. El tratado que nos 
ocupa devolvió á Prusia su libertad de 
acción, hizo que Dinamarca se separara 
del imperio ruso en la guerra que soste- 
nía contra Suecia é impuso á Rusia y 
Austria las paces con Turquía, que se fir- 
maron en Reichenbach y en Jassy. 

3. En el periodo que reseñamos, si las 
naciones establecen algún principio, al- 
guna regla para el desarrollo de sus rela- 
ciones pacíficas, es á causa de los males 
que sufren como consecuencia de las gue- 
rras que continuamente las ocupan. 

Tal acontece con el derecho marítimo: 
Francia se aparta de los principios recono- 
cidos por el Consulado de Mar en lo que 
á las presas marítimas atañe; más tarde, 
en el año de 1 744, quiere armonizar dichos 
principios con los de los demásEstados re- 



na. ut! 1 íi)o; perú se ueiugu eii la que 
sostuvieron los Estados-Unidos contra In- 



Austria y Holanda, discutieron larga- 
mente sobre la navegación del Escalda, 
llegando á un arreglo, formulado por el 
tratado de Fontainebleau, que se firmó 
á 8 de Noviembre de 1785. 



los y defenderlos contra ^uíen intentara 
violarlos. 

4. Éntrelos escritores que cultivaron 
la ciencia del derecho internacional en 
el período que historiamos, merecen es- 
pecial mención. 

Wolfí, discípulo de Leibnitz y mante- 
nedor en Alemania de la filosofía de su 
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materiales, la fuerza fué el supremo re- 
gulador de todas las cuestiones y, como 
lógica consecuencia de todo esto, el de- 
recho de gentes, cristiano y saludable, 
Ud solo apareció ea las obras de algunos 



dor de Austria á aceptar la paz que con- 
firma á Francia el dominio de la orilla 
izquierda del Rhin y conquista el Egipto. 
Inglaterra, Austria, Alemania, Rusia, 
Espaüa, Portugal, Ñápeles, Turquía y los 
Estados berberiscos forman contra Francia 
una nueva coalición, que obliga á Napo- 
león á regresar del Egipto. Llega á París, 
dispersa á los diputados, disuelve el Di- 
rectorio y crea el Consulado (1799). He- 
cho cónsul sujeta la Revolución, resta- 
blece el orden y culto católico, organiza 
el ejército, vuelve á, conquistar la Italia, 
hace paces con Austria, Ñapóles, Portu- 
gal y Rusia, más adelante con Inglaterra, 
celebra un concordato con Pío VII, suce- 
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con entusiasmo frenético y delirante. 

Inglaterra, Mlgica y Holanda. — En 
Inglaterra reinaba Jorge III cuando esta- 
lló la Revolución francesa. Desde la pri- 
mera coalición (1793) hasta la batalla de 
"Waterlóo, Inglaterra fué el alnaa de la 
guerra contra Francia, derrotando en mu- 
chos combates navales las flotas española, 
holandesa y francesa. Su general más dis- 
tinguido fué Arturo "Wellesley, duque de 
Wellington. Durante estas guerras hizo 



federación germánica, para dar derecho 
á Alemania á intervenir en las querellas 
que pudieran surgir entre Francia y el 
nuevo reino. 

Alemania, Austria. — Cuando la Revo- 
lución se hallaba en su apogeo subió al 
trono alemán Francisco II, enemigo irre- 
conciliable de Napoleón, quien le persi- 



Rusia y otras naciones, después, en 1805, 
se unió á la coalición contra Napoleón, y 
éste, tras una larga serie de sangrientos 
y desastrosos combates, condujo á la 
Prusia al fondo del abismo. 

Los prusianos ya solos, ya unidos á los 
rusos y austríacos, fueron derrotados en 
Saalfed, Jena, Hall, Renlzlow, Lubeck, 
Eylau y Friedland, batalla decisiva que 
produjo la paz de Tilsltz (1807), firmada 
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todo el pueblo prusiano se levantó en 
masa para hacer causa común con la Eu- 
ropa contra Napoleón, apenas hay en su 
historia hechos que mencionar. En 1813 
Federico Guillermo se unió con Rusia en 
alianza ofensiva y defensiva contra Napo- 
león ya en decadencia y no dejó las armas 
hasta la abdicación de éste y pacificación 
general. 

Estados scandinavos y slavos. — Dina- 
marca adoptó el sistema de la neutralidad 
armada cuando empezó laRevolucIón, lo 
que produjo la cólera de Inglaterra, quien 
batió la flota dinamarquesa delante de 
Copenhague; esto decidió á Dinamarca á 
unirse con Napoleón; Inglaterra quiere 
deshacer esta alianza y no lográndolo. 



lión? ¿lo hubo en las conquistas de Na- 
poleón, no ya animado como realmente 
lo estaba por la ambición personal, pero 
ni aun en el caso de que solo le hubiera 
guiado el odio á las viejas instilaciones? 
¿Lo hubo siquiera en las coaliciones que 
se formaron contra el francés? Claramente 
se demuestra lo contrario en el año 1795 
cuando Prusia, sin conocimiento de Aus- 
tria, negoció y firmó con Francia el tra- 
tado de paz de Basilea, dejando á Austria 
sola luchando contra Napoleón hasta 1797 
en que firma la paz cediendo á Francia 
la Bélgica y la Lombardla, y recibiendo 
«I Véneto, la Istria y la Dalmacia que ha- 
bían sido conquistadas por Napoleón. 
¿Puede darse algo más contrario al dere- 
cho de gentes que este trueque de terri- 



jandro 1, se hizo cargo de que su decla- 
ración en 1801, respecto al derecho im- 
prescriptible que cada nación tenía de 
arreglar libremente sus asuntos interio- 
res, no podía aplicarse á Francia, mien- 
tras Napoleón fuese su dueño absoluto. 
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rra, conunuaoa su guerra contra L\3.po- 
león y este tuvo conocimiento de que 
en 1805, dichas potencias tenían un-, pac- 
to secreto con Prusia. Napoleón enton- 
ces empezó, en 1806, sus operaciones mi- 
litares contra Prusia y después de una 
serie de victorias sobre los prusianos, 
ocupó á Berlín. El ejército ruso no se 
sentía bastante fuerte para detener la 
marcha -victoriosa de los franceses y su- 
frió un descalabro en Friedland. Enton- 
ces Federico Guillermo III y Alejandro I, 
entraron en negociaciones con Napoleón 
y reuniéndose los tres soberanos en Til- 
sitt en 1807, firmaron un tratado de paz. 
Por virtud de él, Prusia perdió 2.700 mi- 
llas cuadradas de territorio y 5 millones 
de habitantes. Parte de ese territorio se 



provincia de Bielostok.» 

«Alejandro I no se concretó en Tilsitt á 
Armar el tratado de paz, sino que concertó 
una alianza con Napoleón, la cual se rati- 
ficó en el congreso de Erfurt (1808), en el 
que ambos emperadores convinieron di- 
vidirse entre ellos á Europa. Rusia ten- 
dría toda libertad de acción sobre Suecia 
y el imperio otomano, y el emperador de 
los franceses, dispondría de los Estados 
de la Europa occidental. En efecto. Napo- 
león después de la paz de Tilsitt no veía 
ya obstáculos que se opusieran á su am- 
bición; trataba á los soberanos de Europa 
como si fueran sus vasallos; en cuanto 
se oponían en algo á su voluntad, ocupa- 
ba militarmente sus Estados. Irritada 
Austria, y no viendo medio de defender 
su integridad é independencia contra los 



Galitzia.» 

«Ya no quedaba, pues, en el continente 
europeo más que un Estado capaz de 
luchar con Napoleón y en condiciones de 
detener sus ambiciosos proyectos. A Na- 
poleón para hacerse dueño absoluto de 
Europa, le era menester dominar á Rusia, 
Después de la paz de Schoenbrum mani- 
festó tal repugnancia por los compromi- 
sos contraídos con el soberano ruso, que 
la ruptura fué inevitable; pero no se rea- 
lizaron las previsiones del emperador de 



facilidad á su antiguo aliado; pues la 
campana de 1812 trajo la destrucción del 
ejército francés y sus restos ó despojos 
hubieron de abandonar á Rusia.» 

«Alejandro I se propuso no firmar la 
paz con Francia hasta que esta volviera 
á sus antiguas fronteras históricas. Al 
efecto, su primer cuidado, después de la 
retirada de los franceses, fué el de con- 
vocar á todos los Estados europeos á una 
conferencia ó acuerdo común, con objeto 
de recouquistar por las armas su libertad 
y la tranquilidad de Europa. Prusia por 
el tratado de Kalisch (1813), entró en la 
coalición que ya contra Napoleón tenían 
formada Inglaterra, Suecia y Rusia; y 
Austria, tan luego como terminó el con- 
greso de Praga, se alió á Rusia.» 

«La batalla de Leipzig, hizo perder á 
Napoleón la alianza de los otros Estados 
alemanes que se unieron también á la 
coahción. A principios de 1814, pasó el 
Rhin ó invadió la Francia, un inmenso 



tía de los Borbones. Las potencias aliadas 
y Francia, firmaron entonces el primer 
tratado de París, en virtud del cual que- 
daron restablecidas las fronteras france- 
sas á los limites que tenían en 1." de 
Enero de 1792.» 
aPrusia recuperó pues sus antiguas po- 



formar un Estado con los Países Bajos, y 
Aiemanía se vio obligada á consUtuirse 
en confederación.» 

«Con el fin de fijar definitivamente las 
condiciones de la paz, de proceder al 
reparto de los territorios conqnístados y 
de regalar el sistema político de Europa; 
se convocó un Congreso en Viena. Ya 
estaban casi terminados los trabajos de 
ese Congreso, cuando se supo la fuga de 
Napoleón de la isla de Elba, su desem- 
barco en Francia y su entrada triunfal en 
París. Ocho potencias declararon y pro- 
clamaron solemnemente en 13 de Marzo 
de 1815 que Napoleón Bonaparte estaba 
fuera de la ley como enemigo de la paz 
general y que se había entregado volun- 
tariamente á la vindicta pública, volvien- 
do á retar á Europa entera. Las grandes 
potencias reanudaron su alianza contra el 
destructor de la paz europea y la batalla 
de Waterlóo, decidió por fin de su suerte: 



habidas entre los distintos Estados, en el 
periodo que historiamos, no hay que de- 
cir sino que fueron escasísimas, ó con 
más exactitud, que no las hubo. 

Esto no obstante, algunos tratadistas 
hablan de cuestiones internacionales 
resueltas en este período con arreglo á 
las oportunas sentencias de los tribuna- 
les, que en ellas entendieron , asi Calvo 
escribe. 

«En el período de 1789 á 1815, debe 
fijarse muy particularmente la atención en 



6.° Y ULTIMO PERÍODO. 



DKSDB EL CONGRESO DE VIENA 
HA.STA NUESTROS DÍAS. 



(1815-1870.) 



El siglo xíx es ea Europa el periodo de 
la revolución política y de la transforma- 
ción social. Las nuevas ideas que procla- 
maron los revolucionarios franceses ha- 
hliü hallado acogida en todos los pueblos 
de Europa, y aun vencidos aquellos y 
destruido el imperio napoleónico, con- 
servaron tal fuerza y prestigio, entre la 
clase media sobre todo, que pudieron 
contrarrestar la reacción de las institu- 
ciones tradicionales, y por distintos me- 
dios y con diversas formas, poco á poco 
llegaron á tomar realidad en la vida poli- 



secretas para favorecer el triunfo de la 
idea revolucionaria ó del poder absoluto. 
Como remedio á tantos males, se bus- 
can términos de avenencia y se constitu- 
yen partidos intermedios que puedan so- 
segar los espíritus satisfaciendo en parte 
las ítópiraciones de unos y otros. A la vez 
los mismos monarcas pretenden poner 
orden y concierto, aunque siempre en su 
propio interés, interviniendo de común 
acuerdo en los países en que el principio 
revolucionario triunfa. 



La citada Revolución de 1830 dio nue- 
vo golpe al principio de la legitimidad. 
La Revolución de 1848, que instauró en 
Francia la segunda República y preparó 
el segundo IraperiOj tuvo inmensa tras- 
cendencia en Europa. Dio mayor fuerza 
al poderoso movimiento reformista pro- 
vocado en Italia como consecuencia de 
las innovaciones introducidas por Pío IX 
en sus Estados en 1846 y 1847. En los 
Países-Bajos, Bélgica se sublevó, hízose 
independiente y apareció un nuevo Esta- 
do en el mapa de Europa. Toda la Alema- 



la Constitución de 1850, que no llegó 
á ponerse en vigor. La Italia se sublevó 
contra el Austria, insurreccionáronse tam- 
bién Vlena, Hungría y Bohemia; Fernan- 
do I de Austria otorgó una Constitución 
y abdicó en Francisco José I que necesitó 
el auxilio de Rusia para restablecer el or- 
den en Bohemia y Hungría. Hasta Rusia 
sintió los chispazos de la Revolución, si 
bien la conmoción fué muy ligera y pudo 
el tsar socorrer al imperio austríaco que 
se hallaba en grande apuro teniendo que 
acudir á Italia y á Hungría al mismo 
tiempo. No se libró tampoco España del 
contagio, y el pueblo de Madrid y algu- 
nas fuerzas de la guarnición se subleva- 
ron en los días 26 de Marzo y 7 de Mayo 
de 1848. 
Después, el espíritu revolucionario sub- 



Debe notarse también que en nuestro 
siglo el principio de intervención, recha- 
zado ya por algunas potencias, ha sido 
aplicado por otras, si bien respecto á pue- 
blos ó Estados no cristianos ó que no for- 
man parte de la sociedad europea. Desde 
este punto de vista, las grandes potencias 
tienden á extender por todo el mundo su 



lio el establecimiento de relaciones mer- 
cantiles con pueblos qne Tivían hasta hoy 
apartados del tráfico universal. El carác- 
ter y las necesidades de la civilización 
moderna no consienten este aislamiento 
ni se avienen con razas ó pueblos poco 
expansivos. 

Asi las grandes potencias de Europa 
han intervenido en los asuntos de Tur- 
quía, ya apoyando á los griegos y á los 
egipcios contra el sultán, ya defendiendo 
á este contra Rusia á fia de evitar el en- 
grandecimiento de la nación eslava tan 
peligroso para el equilibrio europeo; pero 
obligando siempre á aquel á establecer 
reformas, de tal suerte que en lo posible 
las instituciones del Imperio otomano se 
armonizaran con las que rigen la vida de 
relación entre los demás Estados de Eu- 



cepcional situación en que el tratado de 
Koutchout-Kaí-Wardjí, había colocado á 



ei protectorado de los subditos griegos re- 
sidentes en el imperio turco; negóselo el 
sultán y rotas las hostilidades, Turquía 
perdió su escuadra en el mar Negro y 
quizás hubiera perdido su imperio á no 
recibir la poderosa ayuda de Francia é In- 
glaterra, que unidas enviaron sus escua- 
dras al mar Negro y al Báltico, con lo que 
cambió el aspecto de la contienda. Desde 
la toma de Sebastopol empezaron las con- 
ferencias entre los beligerantes para con- 
venir el tratado de paz que se firmó en 
París en el año de 1856. Dicho convenio 
acabó con el derecho exclusivo de protec- 
torado que Rusia ejercía sobre los cristia- 
nos en Turquía residentes, pues lo gene- 
ralizó á cuantas potencias cristianas fir- 
maron el tratado, que al propio tiempo 
obligaba á Husia á permanecer neutral en 
el mar Negro, cuyas aguas debía abando- 
nar su escuadra, á no fortificar en sus 



nete de Copenhague decretó la reunión 
del Schleswig á Dinamarca bajo una mis- 
ma constitución, y redujo los derechos 
del Holstein. En este mismo afio sucedió 
á Federico Cristian IX, é inmediatamente 



sas, á pesar de lo cual no duró mucho 
tiempo el condominio de Austria y Prusia. 

4. El antagonismo, latente hacía mu- 
cho tiempo, entre Prusia y Austria, ha- 
ciéndose ostensible, origina la guerra de 
1866 que acabó con la cuestión de la 
heguemonía en Alemania; la resuelve 
contra Austria el triunfo de las armas 
prusianas en Kaniggraetz. 

Dentro del mismo afio de 1866 firmá- 
ronse en Praga las paces definitiTas de 
las que hablan sido preliminares las de 
Nicolshurgo. Austria salió de la confede- 
ración germánica, cediendo sus derechos 
al Holstein. En cuanto al Schli 
tratado dejaba á sus pobladores e 



actividad humana. 

Por regla general, el Congí 

'^""'■grencia es el medio emple 

ver graves dificultades inte 
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£;x üongreso de viena estableció la libre 
navegación de los ríos, pero únicamente 



citada conferencia de Londres de 1871, 
las restricciones consignadas en el con- 
venio llamado de los estrechos, firmado 
en Londres en 31 de Julio de 1841, y 
confirmado después en el tratado de Pa- 
rís de 1856. 

Animados del deseo de comunicarse 
de que venimos hablando, y sintiendo 
los males que originaban las dificultades 
suradas para los transportes internacio- 
nales, después de la guerra de 1870, va- 
rios Estados pensaron en crear una legis- 
lación internacional uniforme de ferro- 
carriles, siendo sus promovedores Sei- 
gneux de Ginebra y el Dr. Chris de Basi- 
lea. Dirigióse una petición á la Asamblea 
federal suiza para intentar entre los Es- 
tados un acuerdo á fin de arregl 



Al mismo tin de íaciiitar las comuni- 
caciones entre los Estados está encami- 
nada la unión telegráfica internacional 
fundada á consecuencia de una conferen- 
cia celebrada en París el 17 de Mayo de 
1865 entre Austria, Badén, Baviera, Bél- 
gica, Dinamarca, España, Francia, Gre- 
cia, Italia, Sajonia, Suecia y Noruega, 
Suiza, Turquía y Vurtemberg. Este tra- 
tado echó las bases de la Ünipn, no in- 
terviniendo enéí Inglaterra ni los Estados- 
Unidos porque en estos pueblos es el te- 
légrafo una industria particular ejercida 
por ciertas sociedades que la han mono- 
polizado. Posteriormente se estendió en 
Viena un acta adicional {21 de Julio de 
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1868) adhiriéndose todos los Estados de 
la Confederación Germánica del Norte, 
Rumania, Servia, Rusia, Persia é Ingla- 
terra para las líneas indo-europeas. En 
1871 se celebró en Roma una conferen- 
cia internacional que revisó y mejoró el 
convenio y reglamento de París; en dicha 
conferencia tomó también parte Ingla- 
terra, por haber dispuesto la ley de 1870 
que se encargase el Estado del servicio 
telegráfico. En 1875 se celebró otra con- 
ferencia en San Petersburgo, y el 28 de 
Julio de 1879 celebróse otra en Londres, 
donde se firmó el nuevo reglamento mo- 
dificado, puesto en vigor en 1 / de Abril 
de 1880. 

También se ha llegado á varios acuer- 
dos internacionales para evitar que los 
Estados castigados por una enfermedad 
epidémica ó endémica se vean envueltos 
en la ruina consiguiente á la absoluta in- 
comunicación con los demás. Los conse- 
jos de sanidad, las juntas de los puertos, 
los lazaretos, las cuarentenas, etc., tra- 



— 274 — 

Europa. El Congreso reunido en Viena, 
con motivo de la Exposición de 1873; el 
de la Asociación inglesa, habido en La 
Haya en 1875; el reunido en Brema en 
1876, y el de París en 1878, han reco- 
nocido muy oportunamente la necesidad 
de una ley general que haga desapa- 
recer las diferencias entre las diversas 
legislaciones en materia de derechos co- 
rrespondientes á los autores de obras li~ 
terarias, artísticas y científicas é indus- 
triales. 

La propiedad industrial se halla en 
Holanda é Inglaterra, igualmente garan- 
tizada para nacionales y extranjeros. 

En Italia está dispuesto que «las mar- 
cas y signos distintivos usados legalmente 
en el exterior para los productos y mer- 
cancías de fábricas y comercios extranje- 
ros que se expendan en el Estado, ya 
puestos sobre animales de raza extranje- 
ra que penetren en el reino, serán reco- 
nocidas y garantizadas, con tal que se 
observen en dichas marcas y señales las 



citar áÍo3 italianos Romagnosi, MamiaDi 
y Fiore; los ingleses Philinnore, y Whea- 
ton; al norte-amerieano Calvo; al ruso 
Martens, y al alemán Neuman. 

5. Antes de dejar la pluma debemos 
llamar la atención del que esto leyere 
sobre dos hechos, recientemente ocurri- 
dos, ambos de innegable influencia en la 
esfera internacional; es el uno el arbitraje 
del sumo pontífice León XIII en la cues- 
tión surgida en 1885 entre España y Ale- 
mania; el otro, la serie de Congresos ca- 
tólicos que. de poco tiempo á esta parte 
vienen celebrándose. La intervención del 
papa en el asunto hispano-alemán es el 
acto internacional más conforme con las 
¡las inmutables de la moral y el dere- 



la propaganda de la fe; sus acuerdos tie- 
nen singular trascendencia, por lo que su 
importancia internacional es grandísima. 
El día en que todos los hombres profesa- 
sen la santa religión católica, la sociedad 
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